
A estas alturas del s. XXI resulta manida la vieja 
sentencia histórica, pero sigue siendo necesario recor-
darla: Ningún pueblo puede abordar con garantía un 
futuro prometedor sin conocer su pasado. Para el caso 
de Villanueva del Duque resulta especialmente impres-
cindible, y así lo ha entendido en los últimos años, sobre 
todo cuando se están realizando grandes esfuerzos para 
convertirse en una población muy viva y dinámica; cuan-
do se impulsan actividades culturales que son siempre 
un pilar esencial para el sustento espiritual de un Pueblo. 
Sobre todo cuando observamos que es todo el vecinda-
rio quien participa y de forma conjuntada desea convivir, 
disfrutar y aspirar a un futuro mejor. La apuesta decidida 
por la indagación de su Historia es quizás uno de los 
pilares más substanciosos, pues resulta imprescindible 
sacar del olvido nuestro pasado, los legados de nuestros 
mayores y los valores particulares que sin ninguna duda 
tiene un pueblo tan singular como éste.

La Lucha Histórica por la Libertad comporta pre-
cisamente un estudio científico sobre el pasado de este 
pueblo y los elementos más definitorios. Personalmente 
resaltaría la apasionada historia que tiene este pueblo 
que, muy a menudo y erróneamente, pasa desapercibida 
entre las capitalidades históricas de la comarca; relegada 
injustamente a un segundo papel e ignorada entre las 
gestas históricas. Resulta triste (e increíble) que aún no 
se tenga una panorámica más certera de lo que es y fue 
Villanueva del Duque, de una riquísima historia cargada 
de eventos que la sitúan en la peana de los núcleos más 
interesantes de la comarca y de la Provincia. Cualquier 
curioso, historiador o literato puede percatarse fácilmen-
te del interés que presenta este rinconcito de Córdoba, 
que sin embargo, por las cábalas del destino ha preva-
lecido en la penumbra e ignominia de los estudiosos, 
que no han sabido ver la dimensión tan grande de este 
atractivo núcleo rural. 

El estudio de Villanueva del Duque supone 

abordar un asentamiento histórico que cuenta con 
avales más que suficientes: Un pasado remoto nada 
desdeñable en las civilizaciones antigua y altomedieval 
(Roma e Islámica) a tenor de las bases metalúrgica; el ser 
un nudo importante de comunicaciones que avanzaban 
desde el sur hacia el norte. Pero más aún, porque en Baja 
Edad Media surgen los núcleos prístinos (El Allozo y 
El Retamal) en que asienta su cimientos, para aflorar 
con notoriedad por su centralidad geográfica y como 
frontera de mucho interés con las tierras orientales de 
realengo (Siete Villas de Los Pedroches); y su impor-
tancia será alta cuando el señorío de los Sotomayor se 
extienda por toda la parte occidental. Esta población 
comporta un caso antológico de núcleo histórico de 
realengo (primero) y señorío (después) que sirve muy 
bien para entender la evolución en asuntos territoriales, 
políticos y económicos.

El nudo del trabajo se centra en la comprensión 
de Villanueva del Duque en su etapa de afloramiento 
como población consolidada. Esas centurias (ss. XVI, 
XVII, XVIII) en que alcanza valores demográficos (Po-
blación) y económicos que la propulsan al ámbito de la 
lucha por la libertad, que no es otra cosa que la pugna 
por separarse de la jurisdicción de Hinojosa del Duque 
(Independencia);  la conformación de un Concejo sólido 
y la búsqueda de fortaleza social por parte de ciertos 
grupos que tienen intereses económicos muy claros. 
En esta contienda truculenta la tierra es por supuesto 
la base nutricia de la conflagración, porque estamos 
hablando de núcleos rurales que viven de las dehesas, 
del ganado y los cereales, que necesariamente había que 
compartir con la villa matriz (Hinojosa) y Belalcázar. De 
ahí que aquélla no se arredre y mantenga vivos siempre 
sus intereses en detrimento de su aldea (Villanueva). 
Así pues, esta será una lucha constante sin tregua, que 
alcanza sus puntos álgidos en la consecución de un 
Privilegio de Pseudovilla en 1526 y el título de Villazgo 
en 22 de Julio de 1631.

LUCHA HISTÓRICA 
POR LA LIBERTAD



El análisis detallado que realizo es apasionante y 
está cargado de emoción, porque día a día se observan 
las aspiraciones de un Pueblo, su tenacidad y constancia. 
Creo sinceramente que esas características se convir-
tieron en rasgos (impregnados hasta la médula) de esas 
gentes y sus herederos, porque no cejaron en su empeño 
en luchar por lo que querían y sentían como propio: Su 
independencia. Es admirable estudiar toda la secuencia 
y descender a detalles de los enfrentamientos y cuitas 
entre los vecinos, afectividades y alegrías (que también 
las hubo). 

Esta lucha fratricida terminaría sin pena ni glo-
ria, pero sí con un impresionante legado de discordias, 
juicios constantes, enfrentamientos personales graves y 
violencia desmedida; gastos económicos desorbitados 
y enemistades de por vida. El contrapunto debemos 
entenderlo en sentido positivo, porque Villanueva del 
Duque fue capaz de luchar contra viento y marea de 
forma activa y valiente para defender sus aspiraciones; 
para alcanzar un estatus digno de Villa, obtener su 
autonomía y decidir sobre su futuro sin la tutela de 
Hinojosa. Si bien es cierto que sus réditos –por parte 
de la Diosa Fotuna– fueron siempre cicateros. La lucha 
fue encarnizada, pero sin duda valiente, con el orgullo 
y  el honor de querer decidir por sí mismos; de poseer 
bienes económicos suficientes para progresar como un 

municipio más con el estatus de villa. A fin de cuen-
tas, la Lucha por la Libertad de Villanueva del Duque 
constituye un ejemplo paradigmático de la búsqueda de 
la dignidad de un Pueblo. Ellos mismos lo dicen con 
claridad meridiana y envidiablemente a pesar de ser un 
vecindario mayoritariamente analfabeto: “...La primera 
y principal [motivación] que la mueve es que la libertad 
es preçiosa y en todo amable esta vª. [Villa] pretende 
libertarse y salir de la esclavitud que sobre ella tiene la de 
hinojosa...”. Se puede decir más alto, pero no más claro 
el digno ideal del ser humano, tal como dijera el genio 
de nuestra Literatura Universal: La libertad, Sancho, 
es uno de los más preciosos dones que a los hombres 
dieron los cielos. He dicho. 

Juan Andrés Molinero Merchán. 
Doctor por la Universidad de Salamanca

Nota: El Libro “Villanueva del Duque: lucha 
histórica por la libertad” verá la luz en breve, editado 
por Diputación y nuestro ayuntamiento.
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